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~es,~;~~~::~a~~~~l~ ~ºli~hicae~ié,i~D"ni~~~;~~~(),rrinci?ll,i~e()ló~c~~~á;r~~nfi'~'
,~,Ios :~,ad~~~s :~st'~~o~~il?ci:();~es;~I,~b~~~~'p~~la~stD~c!ónde u~:'o;rd~ a~~~aZn~~
'~or' wiC'~I11iI1~I;l ~l equip~~; lajaCi~~;~lidll~; c(]rietbi~~., I)ebido 'Íl ~sPat1icil1ares \::
~i~~nsttmcias'so9~o-histórcas,;eD- Colornbi~ na ha ,sido posible u~;des!U"!~11(),dela_'

novela policióca tradicional;' por'el. contrario; éstas ·han'propiciadoel~iIÍ1iel:1to,dt; ",'
;;--;', .: ;; :,: .. : -.':' :.:. '.'

una "nueVa novela policiaca" basada en: la desconfianzá y el cuestionamiento a las
institucioIlesde losestados~itacionés~

.':' -ÉSt~;ártr~ul(J;s~ :'dc'rWá a~ fa tCSIS': Mút%l, :/nlam'o¡'::/átaliSinOyilOveTii jiólic:íacd~i'CiJlo'¡'bitl;'páni~ptar
~'po-reltiti1lo~ de MagfslCt cn:Litcmtu~ Hispiuionmcricnrm otorgado porel InstituID Caray ,ciicrvo; Semimirio
Andrés Bello, el 21 de septiembre de 2007.· "

•• Magistcr en Literatura Hispanoamericana por el Instituto.Caro.yc:uervo:'A,e,rualmeote se~csempeña: c()lI1()
profcsom de tiempo completo en la University ofUlsan (Ulsa~. ,l7~x:ca~pl ~~~~~_~~~:~~t:?:, :1_~6~~,~~,a,i:I':c~T;



Colombian crime Fiction Genre

Ab.!r,«!: The ideologie.! .im of the tradition.! erime tletion novel i. to bring tru.t
new bom nation-states. It pleads for restorarlon ofa social prder threatened by

a criminal nnd takes rationality to awelfare level. It has not been possible to develop
the traditional crime fictioo genre in Colombia; this is due to particular socio-historienl
circumstnnces which hllve contributed to tbe emergence ofa unew crime flcrioo novel"
based on distrust and disbelief ofthe natian-stntes institutions.

Key words: CtiD1.e. ~~~qh-1)()y~~':,~l~)V-~rhI}c: '!1g~()~,np,vf:l_- i~:,9p!~~pi~ >:\

1. Introducción

Ún~erd:Mp()lite11lii();el gélletó policíaco ha pasado pordiversas transformaciones
.Mque hÍllldado'lugar a la denominación de subgéneros como criminal, rojo, negro,
detectivesco, etc.; sin embargo, la mayoria de estas tipologías se basan en aspectos
exclusivamente formales que dejan de lado cualquier reflexión sociocritica. Tal vez

una de las mayores tr~!sf0W!~cio~~s'C¡~~~¡¡~J{?8rirne~tado~1género policíaco es
el paso de un estadio tradicionallíácilúili nlJiivo~stadib;!esÍlItransición, además de

eviden~i~8 ~e~tr"~~~.l¡¡~~~cttJ¡-af~W!~I!del¡¡s.~bl1l~ literaria~,está ,directamente
relacioI,l¡¡fÍ~!cqR !9iJ;9W;~t¡¡n9i¡¡~!~{)~!{)Jhi,slR#!~~S;,'lu,~p?~i!?i~tlir,?~)~'~jJ#í(?i,ón de
un "nueYo;gén~fo,poli¡;í¡¡cQ",pesd~,¡;s!ap~l]pectiv¡¡y,¡¡niyel g¡;neral,. c(jnviene
considerar alos .géneros no solamente a partir. de. susr¡¡sgos .composicionales, sino
también" a partir del'contexto soci()'históricoque los origina. "

2. ¿Qué lugar ha ocupado el género policfacll en el campo literario?

Responder a esta cuestión, implica abordar el concepto de campo. Bourdieu
llama campo a "un espacio de juego; a un campo de relaciones objetivas entre los
individuos o las instituciones que compiten por un juego idéntico" (1990: 216). La
dinámica interna de los campos se caracteriza por la lucha entre dominantes y no­
vatos; todo campo tiene un "capital" acumulado, en posesión de los agentes y de las
instituciones dominantes, quienes tienden a adoptar estrategías de conservación de
dicho. c¡¡pital;por tanto,.a~umenposiciOlles conservadoras.pe otrQladQ,I(js Il(jyatos
tierien llna111ÍIlÍmaacumulacióri decapita!, !aSíq~e intentan.cambiar:losvalores del
capital para afirmarse como posibles dominantes del· cainpo:sus' estrategias son de
c~?i?!~ubv,ersió~;Lo~c~posp~rmanecen y serenuevan gracias a la confron-
táción entre dominantes y novat()s. . . ..

16



EL GÉNERO POLlcfACO ,COLOMBIANO

Los campos integran una red de tomas de ppsición manifiestas en los productos
del mismo (por ejemplo, en obras literarias, actos, discursos políticos, polémicas,
etc.), las cuales son producto de la interpretación'de realidades o fuerzas exteriores
al campo; pero sólo son aprehensibles dentro del mismo. , . . .

Lahistoria de un campo no es ajena alas obras producidas dentro de éste."Quienes
conocenun campo, conocen su historia, de modo que sus obras entran endiálogo ~on

ella. Por ejemplo, los creadores literarios conocedores del campo literario ha¡¡ leído a
otros autores anteriores, conocen tendencias, recursos y técnicas propíos del q\lllhacer
literario, saberes reflejados en sus,obras o en sus planteamientos estéticos. Delmismo
modo, quienes aspíran a reoovar un campo, es porque conocen su historia y losva-,
lores dados al capital a lo largo del tiempo; de ahí que. swja el interés por introducir
cambios, bien seapararecuperarun pasado perdido o para dar inicio a una vanguardia.

El campo literario ocupa una posíción dominada en el campo del poder. El
capital económico poseído por el poder, determina las condiciones de su dominio.
El capital del campo literario no es económico, es simbólico. En general, en elcampo
literario 'h~y un desinteré~ financiero por parte de Íos inteilrantes; sin embargo, '
no se descarta su coparticipación en el mercado editorial dados los beneficios
económicos o políticos. Esta situación es causa de ía"tensión o lucha permanente
entre dos principios: elprincipio auíónomo, es decir, cuando lap~oducciónartistica
supera los valores comerciales, aspira a valores estéticos y es desinteresada desde
el punt~de vista econÓmico; yel principio heterónomo, en el c~al la obra'se
somete a los intereses políticos o económicos y deja de lado los valores artísticos.
Estas dos perspectivas establecen UÍla división' en el campo literario: por una
parte, un subcampo de grCIIl producción regido por el principio de he'teronomia, y
un subcampo de producción restringida, regido por el principio de autonomia. El
género policíaco está estrechamente vinculado al subcampo comercial, tanto por
su origen como por sus técnicas y recursos.

Con el surgimiento de los medios masivos de comunicación se modificó la vida
cultural; se produjo la desaparición de las culturas autóctonas y folclóricas; además,
sobrevino, en términos teóricos, la discriminación entre uiveles de cultura (Brown,
1971).Alo anterior se stiriüilaindustrlalización de laproducción litérariay el acceso
de las diferentes capas de la poblaéión a la vida pública. ' , ',. .

LÍl discriÍninación de los niveles de cultura ha llevado á hablar de 'alta cultura',
'baja c~ÍtÍ1rá','nivel altó', 'nivel medió', 'nivel bajo'. Incluso, se ha llegado aasociar
cada concepto con una claSe 'sócial, pues, en general, se presume que la cultura de
masas es de c~lidad inferior. No obstante, autores como Umberto Eco, en lugar
de rechazar obstimidámente la cultma de masas, prefieren proponer invcstigaciones
y actitudes menos elitistas. Para Eco, "entre el cOIlsumidor de poesía de Pound y el
consumidor de novela policíaca, no existe por derecho, difereriCia alguna de clase
soí:ialo ~ivelintelectual [oo.] sólo aceptando la Visión de distintos niveles como
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complementarios y disfi'utables todos por lamisma comunidad de fruidores se puede
abrir un camino hacia un saneamiento de los mass media" (1995, 75)..

. 'En la industrialización de· la actividad literaria y: artística, los centros de'pro"
ducción cultural son empresas editorill1es,.encargadas de'la difusión·múltiple de las­
obras'-El trabajo -cultural realizado dentro del subcíunpo de granproducción implica
la institucionalización pará la producCión de obras; en otras'palabras, se trata de-un'
trábajb'empresarial conjunto, en el que intervienen diversas instanciás para la creación
dé la obrnconÍnfras a lograr objetivos comerciales o políticos. Ello demuestra la
relativa autonomía del campo literano, pues si en algunos casos los procedimientos
de difusióJimasiva (désde la técnica hasta las implicacionespoIíticaso económi-'
casYno afectan el proceso de creaciÓn de la obra; en otros casos, sí. Asimismo, la
interVención de la industria editoriai es relativa y'décisiva Este tipo de empresas ha
hecho surgrr cierta cantidad de espécialistas; quiénes intervienen en los procesos de
creación ypublicación de las obras; éntre más partícipación de estos grupos partí­
culares; 'merior es la autonomia del campo literario, pues las editoriales tieneri como'
prioridlid metás econÓmicas o poIíticáS,ytodoél equipb éditorial tTalíajá en función'
dé tales Propósitos. La industria editorial es uria irídustri!i de producción masiva; sus·
régl~iisonlas reglas défrnercado'.'En consecuencia, recurre a varias estrategias: la
explotaCiÓn de i.m producto reémJ.Ocido y aceptádo por el giari púlílico, la creación­
dé unprbdú~tn ~éconocidó a través de concursos y la r~acomod¡lCiónde elementos
estereotipádosqueya han sido probados en elmercado YálcanzadoéXitb. Eri eslas
circpnsla!Jcillª,niuchi:>sescritores Ílegana apropiarse de los objetivos editoriales y
juegan coiÍ. lásreglas dél rrier~ado: partíCipanen los concursos (pára hacerse pro­
ductos recmioéidos) o 'ác'bmodan en sus obras los éienú:ntos estereotipados hasta·
especializarseenungénoi;:b particúlar, como el policíaco, por ejemplo: Se'cuela de
lo anterior es'el'sÚrgimieóto del kitsch como una motivación de la industrialiiación
de la actividad literaria o artística. '

Lo kitsch, según Eco (1995: 87), tiende a provocar efectos sentimentales ya
confeccionados sin apelar a efectos cognitivos, sin perrbitirle al lector una fruición
cognitiva. Además, le sugiere al lector la idea de que goza de tales efectos y de que
partíeÍpa de una eicp~rienciáartística. Junto al kitsch surge el fénómenb de la midcuÍt.
En la 1f1ildcult el mensaje estético ya ha sido intérpretado y valorado de Un modo
sencillo; además, los estilémas estéticos (tomadós de mensájes originales) se hacen
pasar por estilemas. originaíes y le hacen creer al lector que goza una experiencia
estética. En general, los mensajes de la mildculi ini.itan las ~anguai-dias yailáptan
sus té~nicas para ce~mensajes disfrutables por todos, a 'sabiendas ,de que lales
procedimientos ya están ·sobreexplotados. . .
" La,razón por la cuál muchos autores hablan del género policíaco como Un género
~~de segunda" o de menor ,calidlld, es porque su gran aceptación pppular y la época
de su origen dieron lugar a la explotación de estereotipos y, por eode, ala produc-
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ciórr de novelas~kitsch. Sin embargo, es necesario deten'erse 'ante otras posturas que
permiten comprender mejor el género policíaco sin prejuicios de base;
, A. partirde consideraciones socipcriticas, es posible plantear la trarrsi~ión de urr

génerf! PPU~íaco tradicional haciaiíU~éneiopoÍicíaco 1i1uevo: D,esdé estaperspectiva,
es poslble'dejar deladó las discusiones sobre los subgéneros llelgénero p'olicíaco
(nov~la negra, ~ovela p~liciaca, novelacrimitlal, novela roja, etc.), b~ádas sola­
mente ~í:lIa aparlciónó mutadónde estereotipos, yconsidenITro~ resultados o las
conclusiones de tales'estudios'como marcas de género: ~ ~ ~

En el caso literario, el género policíaco está conformado por n~velas¡i~\icíacas
tradiciotiáles y'"nuevas novelas' policíacas"; tanto la "novela policíaca tradicional"
como la>"nueva~novela policíaca" son productos de ,órdenes' sociales diferentes y
estrechamente ligadosál surgimiento y desarrollo de los estados-naCiones modernos.
Al abordar la ¡'novela policíaca tradicional" se hace referencia a las tendencias clásí­
cas del género que se desarrollaron durante la modemídad temprana y de las cuales
aún existen incontables manifestaciones vigentes en cine y televisión. Al plantear la
expresión "nueva novela policíaca'l no se pretende limitar el género al protagouismo
de la policía dentro de las novelas; el término "policíaca'~ también integra nuevas
tendencias del género, referidas a la radicalización de la modemidad o modemídad
tardfa. De otro lado, la diversificación del género policIaco en "subgéneros".-eomo
negró~, criminal, detectivesco, etc:-~obedece a una clasificación composicional
bastante útil para el mercado editorial ya que~le indica~alpúblico consumidor el
tipo de satisfacción ofrecida. Tales tipológías tienden a fundamentarSe en aspectos
formales y dejan de lado el hecho de que su origen es producto de prácticas sociales
y culturales concretas en cuanto a espacio y tiempo.

3. La "novela policíaca tradicional"

En geperal, la novela policíaca tradicional (Vázquez De Parga, 1986) se define
porlos siguientes rasgos composicionales :

~ ~ Infracción d~ leyes y act~s delictivos, originallos a partir de motiv~ciones
económícas o psíq~icas, dentro de loscuales es posible considerar:,aseslnato,

,'secuestro, extf!rsión, cprrupci~n de ~funcionariosy viol~ción. El crimen es la
marca semiótica de mayor importanciá en toda ¡¡ovela policiaca tradicional.

~ El héroe'es una mílÍfkación de laS cualidades individu!¡Jes del hombre, las
cuales son mostradas de unamanera excepcional; represeotauna garantía social
puesto que resuelve las amenazas a una sociedad estable. Su heroísmo depende
de re'sultados sociales, no indiViduá¡¡is. Es mediador de lajusticiay~en él recae

, toda esperárrza de apacibilidad. El detective es equivalente a I~racionalidad,
pues da coherencia a una serie de sucesos e indicios, y los inserta dentro del
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, ,'marco de la legalidad a través de la búsqueda de culpables. El arraigo de la
razón induce la confianza en las instituciones sociales,existentes.,'

•,~ Todll ~ovela po~cíacao'criminal suele incluir íui relato d~ persecuéió~ el
•ciJal tiene c'orrío punto de partida la resolución o instauración dé unenignÍa.
" Lllpefsecu¿iÓn pued~s~rfisica;psicológiéa él social; y preslmtiÚ'se ántes o

después de'la ocurrencia del crimen: La pernecúci6n'suele tenninarconlade­
tendón del criminál; io cUlll evidencia su liIiea conservadofa, dada la urgencia
de mantener el statu qua.' ., " ", ',. ' ,
\~ :,,;" Ji! :I,'::!ri'/ 'Ci,·;" ',",:, "o ':'- ;~'>'-,' ,: ::> '> "; ~i': <,,:,¡ ,~,':;" ,;:':.:: ,::,' ':::.:..' '; ir:'", ¡-,L·:'" -' i" ,), ic,r:

, ',~ Un enigma·suele ser el corazón de la mayoría de las novelas,policíacas y
criminales; siIi embargo, éstas también pueden centrar su atención en el
misterio, la aventura, el criminal, la victima, la sodedad y el protagonista
(generalmente un policía, detective o guardaespaldas). Hay predominio de los

, ambientes urbanos;,aunque también aparecen ambientes rurales que funcionan
como espacio de reclusión o refugio. Sus protagonistas' cllsi siempre serán

. 'sujetos de cualidades excepcionales o sujetos que a falta de, tales cualidades,
" . la necesidad de subsistir los hace salir victoriosos.

, La novela policíaca tradIcional tiende ,a conservar su forma con el empleo de
fórmulas estereotipadas y así facilita su reconocimiento. Los saltos de temporalidad
de l¡(narración de lanovela,policíaca crean,unjuego de reconstrucción del crimen
a partir de indIcios, en el que participa el lector. Refleja la vida.moderna, con 10 que
garántizauri público masificado. Vmcula el paisaje urbano con la detección Yi la sec
guridad; además propone formas de representación optimistas de larealidad como la
venganza con la muerte, el presidio, la razón o la explicación. Presenta la figura del
detective con la que populariza valores ilustrados y equípara la razón instrumental al
"bien". Su mayorpreocupación ideológica ~s garantizar la estabilidad de la burguesía
después de su ascenso al poder, al dar la idea de "ordenrestaurado" que supuesta­
mente instala en la sociedad. Por ejemplo, el detective Maigret de la saga del nove­
lista,francés Simenon, es un pequeño bUrgués que, como empleado de la burgÚesía,
respalda el orden establecido con sus actos a favor del ordeny la justiciá; propicios
al mántenimiento del statti qua; del cuál derivasiJs pnicarlás condIcilmes vitales.
, 'Ládenoininácion de "novelá policíaca tradIcional" implica hablár de la con­

servación de un orden sociaI.Este último hace' clara alusión a la conserVación y
mantenimiento de los estados-naciones, I y de s1Js instituciones, que surgieron en

:::!,,~, -,,;',\'iN~'~d?:~n~~:§~;s,~::~fi~'#n::~'~p:¿~tp:poi~V~~":~~:~:O:Il~:cidO"P~,;:i~,~t~:AcF~~~s,,~9~~~é:6,~'~c~tre"d~ ,las
:""', ,~.;','~~~,~~-~,.4é ..¡JjJ,,~~ó,~~.~i~~,ñl ~cl,i~{~?á, ..c~P~'~T:·~~~.~I,~;'~us.~I~~;~¡'o~,T;'.,~~,s,~~c~r~ ...p~,rcl control
".: ';',~~,~c~nÍroI miliiar~'~~chosde cuyos ciudadanosti~cn scntimie'niospositivos'décompromi?o con sU identidad

"nnéionnl'~(Giddcnst;1991:334); , "
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la modemidad temprana y cuyos fundamentos fue preciso mantener y-defender
después de la instauración de los sistemas de gobierno. democráticos; Al formarse'.
un estado-nación, este es dotado de una infraestrUcturapolitica, sus fi:onteras tem-,
toriales quedan delírnitadas, se instauraun sistemade administración, de.1egislación
y de justicia con fuerzas militares y de seguridad.' Natriralmente; la prolongación
de los estados-nación depende de la confianza de-los nuevos ciudadanos en todas ,
sus instituciones; tal confianZa se mantiene al asegirrar, a través de diversas·vías, la
eficacia de táles Instituciones, dentro de las cuales 'se cuentan las agencias policia­
les y los ejércitos:' La implantación de unl1 ciudadlÍnÍa yuna nacionálídad implica
que los,miembros de los estados-naciones adquieren derechos y deberes; a partir
de los cuales surgen las distinciones entre lo licito y lo ilícito. Idealmente, lo ilícito
es sancionado por las autoridades. El funcionamiento ioeal de lós estados-naciones'
incluye no s'ólolaposibilídad de transgresión de las leyés, también el castigo por
la infrácción:de estas." 'j, '

, LanovelallOliclaca:tradicionalseongina' en la sociedad iridustrial occidental,
se sitóa eti Í1Da épóca contemporáIÍeá, en núcleos urbanos y'palses con un sistema
econóiIÍico'cápitalista. Este tipo de nóvela está ligada al urbanismo y a algunas de
sus consecuencias: institucIonalizaciÓn de la policla;nacirniento de la criIDinalidad,
surgirriiento de la piensa sensacIonálísta y avÍUJces en: el aspeéto ciiIninológico~ La
socieliád cápitaÍista propicia instituciones oe' segundádpriváda como agencias
de detectives y guárdaespáÍdas que descúbren los procedimientos, vaclosy vicios de'
lapoliclaoflciali f '. ; •('"

De otro lado, como afirmaMorin (1995), con los procesos de indústrializacióny
Urbanización; la cultura de masas se extiende como una superestructura ideológica de
la civillzación bUrguesa. Según Morin,en su prirneraetapa la cultura de masas exalta
lamitologia de lafelicidad individual y se confecciónan los modelos de evasión y los
modelos de ejecución de la civilización burguesa en'su'fase ascendente; es en esta
etápacuando se potencia lanovela policiaca tiadicional con su final feliz gracias a la
intervención denn detectiveasombroso. De este modo, lanovelapoliclaca tradicional
ofrece una visión optimista de la regeneración de las sociedades modernas.

'Enlil'novelá policíaca tradicional' se presentan los crirnenes comó sucesos
extr¡¡ordinanos queroin¡ien laestábilídad; el orden y la inmollla'de la: sociedad. El
héroe ~éle ser un persónajé:bastánté astuto,qúien pone al descubierto al criminaly
restaufu él óiden tríinsgiédido;ásl, el crimen -presentado como un hecho re¡:íúl~ivd
y su posterior resolución- resulta una confrontación ética del bien sobre el mal.
La novela policiacatradicional es una epopeya en miniatura, en la cual la meta del
héroe es maIÍtener~a sociedad estable y orgl\Í:tizada a través de sus cualidades
individuales y del uso' instrurnentl! de su razón. ,En este orden de ideas, la novela
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policíaca tradicional está ligada a lamodernidad dado que, en primer lugar, pregona,
una axiologia indiVidualista ilustradacomo directriz estabilizadora de toda amenaza
social Yi en segundo lugar, su surgimiento está Vinculado al capitalismo temprano,
lo que indica que ése es el orden que debe mantenerse. ,

Lanovela policíaca tradicional tiene un auge paralelo al auge de1a burguesía en
el sentido político y económico, representado en un capitalismo temprano. Así, los
orígenes y 10s'Ínayores desarrollo,s de'lanovela policíaca tradicional se dieron en
los país~s occidentales industrializados: Inglaterra, Francia y Estados Unidos. ':

" Algunos antecedentes filosóficos de.la novela policíaca tradicional son el.ra-,
cionalismo filosófico del siglo XIX y el positiVismo, en cuanto a la promoción del
método fuductivo, muy eVidente en el modo de narrar de; este tipo de novelas, l~,
cual conduce aJa adopción de un paradigma intelectual sometido al sistema social.
burgué~_. Un antecedente literario es la novela gótica, aunque, se, considera c01l1q
precursor del género al norteamericano Edgar Allan Poe conJos cuentos::t'Los
Asesinatos de la 8alle Morgue~'(1~41), '~lrnisteriode Marie Roget'\(1842) yJ'La
carta:robada'~(1844).A partir pe:estos breves,relatosy del gran éntusiasm,o c1esper­
tado porellos en Francia, se da:inicfo,ala configuración del géneron.oy:ela,policíaca,
tradicional con autores ¡¡nglosajones como Conan Doyle (1859-1930), Gilb,ert K.
8hesterton (1874-,1936);Agatha Christie (1891-1976), entre otros; y, con lIu!ores
franceses, Ernilé Gabo~au(,1832-1873),Maurjce Leblanc(1864-,i941), Ga~iqn

Leroux-(1868-1927) y(}eorgesSimimon (1903). Varias didas obras y personajes de
estos autores dialogan con producciones cinematográficas (la lista de IlIs películas
y de los ejemplos eshÍrga).'" ':," _ ' __ ', '

~, ,La ih!sión,de orden restaurado, característicade la novelll policíapa tradiFional,
sedujo a la numerosa población citadina, pues en medio de un desarrollo industria­
lizado, se hacía prometedora una estabilidad social a cargo de la astucia humana
independiente de fuerzas superiores y místicas; por este motivo, la novela policiac-a
tradicional se conVierte en,unéxito popular, su recurrencia da lugar a acontecimientos
y personajes estereotipados, los cuales han llegado II inspirar películas y series de

televisión,p9licíacll' , " '" : -" " , - ',': .. ,; :':, ' .. , _", " ,
, La,novela policíaca influye,en las representaciones mentales de las cl~esm,edias,

pues ellllS, como público urb¡¡no ma~,jficad.o; buscan,la íw¡¡gen de su constitución de
clase a 1J;avés de Iqs mass mediq com,o legitimadores c1~,Fó~ductasy comofuentl:s
ilusionistas de siltisfacción. Por esta razón, la novela, policíaca tradiciona¡ tiené

:, ,,"".'" ",,'.': Uj;::,f ,:\T: i :;',;. i; i;";:::,'}:,,,:,';';',:::;~u::':':;:,;F:;':,i:;\:-,:i:;,':>·:>:,"dr,r: "\'j:: '-"::',
2 lJ?,N~:~~I~ d~.ico,~s~;I~ch:ctiv,e,r.~~~q.~~lns nl?~7t~: f()l1~tln'l:Sc~: de,-~a~óñ~~ ,~~ié~:s~in~,inl ~~:Vi+

:<do~q; im d-eli~uc'~~c 'real :(1~7S~~B57) .~:uYO~ ,'c~no~itnient;~s ·Fn__~a~ri~¿~ininn~ loli~~ro;n afundlu:I~'su,r:té
: (CaZhu,2006)1 uno de'·los!o'rgnnismos de seguridad mlisimportantCSde':Fmrici~;y'q~ien ademlis·'suseita el

personaje pñncipBl de tilia pelfcula con el mismo nombre, Vidoq (2001) de Pitat:
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gran aceptación dentro de la cultura de masas;'pues ofrece la ilusión de un orden
restaurado y seguro, además de legitimar una conducta pequeñoburguesa a través
de la figura estereotipada del detective.
. El modo de narrar de la novela policíaca tradicional exige un trabajo herme·

néutico del lector (Colmeiro, 1994), ya que la revelación de cómo ocurrieron los
hechos se produce' a partir de indicios textuales. De esta manera, se despierta' el
interés del lector, quien seguirá-eomo eldetective-Ios sucesos de la incógnita. La
información es'manipulada a través de mecanismos que retardan y fragmentan los
datos; en consecuencia, el lector se mantiene suspendido y a la expectativa de lo
que se le vaya a contar. También se incluyen falsas pistas y falsos sospechosos que.
pefuúten al lectorparticipar al fonÍlUlar suspropias hipótesis y, por ende, apropiarse
del método inductivo.
. .:Los modelos de la novela policiaca tradicional son presentados como modelos'

del ~'buen" funcio[lamiento de la sociedad burguesa y del' capitalismo temprano.
Estos modelos fueron aceptados rápidamente en tales sociedades y su demanda llevó·
a superar el recurso literario paiaaprovechar los recursos ofrecidos por la naciente
cultura de masas: cine y televisión.Actualmente, ya son casi innumerables las se­
ries de televisión, las producciones cmem~tográficas y ~'realities" policíacos en los.
cuales elliérbe logra restaurar,el orden social. Este tipo de producciones culturales
son.generalmente originadas en países como Estados Unidos, Francia,A1emania,
Inglaterra. Hoy por hoy, es posible ver en·las pantallas varias de estas 'series policia­
les y detectivescas 'producídas reCientemente; en otras palabras, el género policíaco
tradicional aún está vigente y tiene manifestaciones·actuales en cine y televisión,
especialmente en lbs paises de alto desarrollo industrial, militar y capitalista.'

Lanovelapolicíaca constituye un referente primordial en la formación literaria de
varios escritores contemporáneos anivel mundial. Por ejemplo, Germán Espinosa en
novelas como La lluvia en el rastrojo (1966) arrarica confuertes elementos narrativos
para incrementar la tensión en el lector sobre una presencia extraña tras una puerta;
es una novela cargada de los elementos góticos de la primera generación de novelas
policíacas. Posteriormente, el mismo autor,presenta MagniéidiiJ (1979), novela que
desarrolla ias intrigas tras el asesino déun presidente; priman los testimonios de los
personajes como pistas falsas Yien consecuencia, la persecución desde un punto de
vista narrativo. Lós hecbos se 'esclarecen; pero con la variable'de que el narrador
de estos'es el présidente ya fallecido. ' : .:

3... ~~dri.~ '_~~_~~l:":~ 'T~~C~' d~·~ip~,~~i~-.,~~~'~~-:'d~ -}_~S ~o_n~~,;_~~ qÚ,~,a6~~c,; p~~~c~;~iú~~nrn_c~tri'~~
-: ,~ió·~YtC_l,~V_¡,~,i~~ p:~lf~Ul~V~:cñ~-~'oIi~_ia~~on~c_ ~1,Dr~~CS~~~Úrl1~~: ~híi~_d11Stíi~H~ci-Ó~ ~i~i,tn~,~

L· la aplic~éi~rÍ: d~i c~~oci~iCri~ técnico' n' la iUiministinéi6n-de'la Violenéia, debido ~ In nccdsidnd de Cfenr
confianza en In inversión nnnamcnüstn.
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.' Tanto Magnicidio como La lluvia en el rastrojo,. cuentan con elementos muy
precisos y muy evidentes del género ,policíaco tradicional. Sin embargo, Germán '
Espinosa en La tragedia de Belinda Elsner (1991) logra concretar un ejemplo más .
auténtic'o.de novela policíaca.tradicional::los.detectives son detectives verdaderos;
no se trata de personajes que de repente ejercen'un rol de detectives; se parte .de un l

crimen, pistas falsas, persecuciones, inducciones yJa'explicación,del crimen y su'
motivaciones al final de la narración. Estanovela es quizáuno de los ejemplares más,
concisos de novela policíáca tradicional que existen a nive1.nacional. "

Aunque prevalecen varias técnicas y aspectos de la novela policíaca tradicional·
en Colombia, estos sólo son complementos formales deobra~ que no logran ~0n1i:

gurÍrrse en su totalidad cómo novelas policíacas tradicionales, sino que evillencian;
el sintoma latente de la transformaciÓn del género tradicional. ;En consecuenci¡¡, 'el·
modelo de género policíaco tradicional apenas tiene una que otra representaci§n lite­
raria et;l breves relatos poco difundidos; tales aproximaciones noJogran comparars,e
a las sagas de los escritores y, productores ae Jos países a la,yanguarilia ,del género"
DeJa misma manera.ocurre. con;medios como televisióno cine nacionales, en los
cuales 'el género. policíaco tradicional, tal como 'se ha expuestoaquí,no ha ,llegado,
a producirse.de ,la misma manera enquelo ha hecho en los países mencionados.
La razón es mui senci11a: el tipo .de, sociedad en la que el crimen esinvestigado,y
castigado no es muy cercano,a¡lareali¡jad,so,cialel)]ombiana, po~,tantp no lIeg¡¡a
formar parte, de las representaciones mentales de' los colombianos ni:a mostrarse
como unapráctica cuItural'concreta. La mayoría de los escritores ~olombianos, por e!
contrario, optan por lacrític~a las instituciones estatales encargádas de la:segupdad
y la justicia,:y por mostrar el crim.en como el factor social tri¡¡nfante, pues el orden
socia! es un mito inalcanzado.

4. La "nueva novela policíaca~'

" Los desarrollosy. las consecuencias del capitalismo y'de la industrialización
desvanecen la ilusión de 'orden restaurado. En su Jugar, se.establece una mirada
desencantada de la modernidad y del individualismo ilustrado, pregonados por una
nueva novela policíaca: la,razón n.o sólp es, útil para proteger ala sociedad, también
es útil para resquebrajarla. Esta nueva novelística,policíaca tiende a cuestil?n~ la
legitimidad de la ley y a poner de manifiesto la iJ¡eqnidad,social; de mane~ que de
las nuevas situaciones actanciales y de los nuevos puntos de vista emergenprincipios
cot;ltradictorios con la naturaleza de la novela policíaca tradicional.
,El idealizádo 9rden sqciál de los estail~s-ÍJaciones no 10gfa mantener la con­
fianza ,de la población por vanps motivos. En pffi¡¡er lugar, los derechos civiles,
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políticos y sociales establecidos no se extendieron a todos los habitantes de los
estados-naciones, fueron implaotados parciahnente; la adquisición de los derechos
por parte de diferentes capas de población ha sido una sucesión de luchas e incluso
guerras, civiles. De otro lado, se incrementa la intensidad de las guerras y, por tan­
to, se inicia una fuerte competencia armamentista a través de la industrialización
militar: además de otros acontecimientos políticos que han puesto en evidencia la
corrupcióll de los mismos agentes estatales y gubernamentales. Este orden social u
orden de modernidad tardía no es el mismo de la modernidad tempraoa y ello tiene
sus repercw;iones en el género policíaco. ,

La vasta diversificación del género policíaco, en subgéneros (criminal, negro,
etc.) ya entraña un replaoteamiento al modelo original. Pero, aun más importante es
la ruptura con lanovela policíaca,tradicional, tal ruptura trae varias consecuencias.
Estas nuevas novelas,abordao criticamente lamoral del orden establecido y cambiao
los modelos fijados parlas novelas policíacas tradicionales. Así, elvalor de laverdad
se cuestiona a través de la relativización de las perspectivas: el asesino es victima,
el detective también es victima, la sociedad deja de ser la amenazada para volverse
culpable; el enigma no se resuelve con la razón, el detective no logra' instaurar el
orden, las instituciones judicialesy de poderavalao el crimen, el asesinato es un hecho
humaoo. De'esta'maoera, la nueva novela policíaca presenta: los contratos sociales
como inestables; es decir, simpatiza sin 'dificultades, más bieri' con justificacio~es:

con el "mal" de la conciencia burguesa. " "
En la nueva novela policíaca los valores no son encamados 'en detectives (los

buenos) y criminales (los malos); los valores ya no sonabsolutos,sonrelativízados
en todos los individuos de la sociedad. La sociedadno tiene institUciones confiables
para nadie; susinstitUciónes son illjustas, violentas, mmorales, corruptas, y éonl1e~
vao al debilitamiento de la confianza en la ley y la justicia:Esios nuevos aSpecios
evidencian una actitud cuestionadora del orden establecido.

Acontecimientos c1aveseJi la historiá de Colombia han determinado un contexto
en el que la confianza eú'un estádo moderno no tiene mayor cabidÍl. Desde finales
d~l sigloxix, mientras las graOd~spotencias se ~rganiia¡jan comoestadós-~aciones,
Colombia s'ufre (JI enfre~tamie~to entre libernÍes y conservadores en La Guerrade
lós MilDías, cuy'as consecu~ncia~ d~dvaron en la péfdida dé PaoamáyenmaD¡~n,er

4"" ~jndilStrinli7.nci6~~i1it1lr.según-Gidd~!1S' ~ unlldó-I~cuntr(i dimgns'¡OilcS de IllmtidemiWíd tnrdlil:Iaso~
->r~sw!.etc~pilal~_~[}.I~ yigilapcil1 y.~cguriWId, ycl_i~~us~nlisrno,.l.l1 indusbin,IiZll~iÓ~ rni1,imrhl1irtlP~ipnd,? ~~

~_~~~I_c?~ocirni~~to; ~~c?prl_l~,nlitnil1is~c_iól1.deln;ri[}lc,n_~i~(9icld~119~O).2~:~,?s ;d_ei~_~usml1!i~_ci~n
- __~i-'i~h~ ~~i~~.~~~?,C;~I1~C~,~~~¡~,'~~sgue~m,~~~I~;~~:a:·g.;e~ r~i 1~;PFiiI~#~)~~d~ ~~~'9~;il11t~yn~cIe~; y, lá;co~'~icriciá de'que el fi~nl ili::lil Yi~ d~ Iw; geOcrilci~Í1cs aé~lcS pódrrn" co¡ticidir c~n -~i firidl
<de Inhumnnidad (Giddéiti, Í991:'398)., , <. , .• ' ,':
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la tensión entre los dos partidos. Luego vino el Bogotazo, el cual desata nuevamente
la gran ola de violencia a nivel nacional entre conservadores y liberales. El Frente.
Nacional no logra imponer un orden definitivo duradero, de manera que las secuelas
de la época de La Violencia inspiradas por losmovimientos comunistas mundiales
reviven y toman forma de guerrillas, entre ellas las FARC que con más de 50 años
de existencia es uno de los grupos guerrilleros con mayor .historia a nivel Irll.indial.
Los últimos decenios del siglo XX están marcados por la industria del'narcotráfico
y su 'capacidad de invadir todas las clases sociales. A inicios del siglo XXI, Colom­
bia ha tenido que enfrentarse al fenómeno del paramilitarismo, la contrapafte de
las guerrillas, el cual también ha marcado otra cicatriz en la historia nacional. La
historia de'Colombia demuestra por sí misma, la' desconfianza ideológica por un
estado-moderno y este fenómeno ha de reflejarse en la producción literaria del país.
Particular¡nente; en las'novelas del género policíaco de finales del siglo XX, época
en la,cualla violencia además de vivida es también fuertemente mediatizada.

.En las variantes cuestionadoras del género policíaco normalmente se ponen de
manifiesto el cuestionamiento al individualismo ilustrado; la·relativización dC'1os
valores del héroe; la desconfianza en la ley, en la justicia oficialy sus instituciones;
héroes y personajes marginados·y perdedores; el desencasillamiento de personajes
prototípicos; la violencia despiadada; el crimen como parte.de la organización de
la sociedad; l~ visión de lajustiqiacomo individual y vengativa; laS'pulsiones he­
donistas y narCisistas del crimen; el empleo de métodos 1}0 racionales en tomo a la
resolución del crimen.. .. . "', ,.. ..'., ., ...

. En ~stas novelás, la persp~ctivacambia de la justicia al ,crimen ylas temáticas
se extienc1enhaciael sicariato, la.den~ciade los abusos de poder,Jacorrupción dq
las autoridades y la permeabilidad del crimen en las clases sociales. Estas novelas
policíacas no tradicionales renuncian ~ la división entre el bien y el mal, pues la Ít;y
ahora provoca ia pesaduinbre soCial. Los cnminales son los seres marginados, en
muchos casos las víctimas de lÍna justicia corrUpta. En ia nú~vanovela policíaca, el
héroe ya no es d superhombre, es el sujeto márginado y perdedor. Su aciiíud ética
ante el müodo tiene parcial inclinación hacia,lajus¡¡ci~individu~l:":.no~~cial:":, iít¡n­
qúe sea' a veces necesario pasar pOi enciriJa de la ley. No'es ÚJÍ acatador' de nomas
sociales, púes para él hay qúe combatir a la soqiedadcon sú~ inísmasmnáS.:rodo
rntentodejusticia social de su parté es vallo; está condenado al fracaso.'Es idealista
en su intento de Ílegar hasta el final en cl descubrimiento de la verdad aun a riesgo
de exponer su.vida; su investigaciónresu1taun progresivo proceso de descubrimiento
del grado de podredumbre 'de la sociedad. En Perder esclIestióll'de méíodo (1997)
de Santiago Gamboa, Víctor es un periodista que para hacer lácrónica de ÚJÍ crimen
termina ejerciendo elrol de'detective. Sus indagaciones muy racionales, a pesar de ser
acert~das,no son clÍnsideradas por las autoridades p'arajUZgl\fa los delincuentes sino
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para sobornarlos. Aunque el crimen del empalado del Sisga se resuelve, la sociedad
vuelve a caer en su desorden de corrupción. Aristófanes Moya, el policía encargado
del caso no castiga a los criminales, aprovecha su situación para extorsionarlos. La
razón como guía de la actuación de los personajes se orienta a satisfacer los intereses
económicos de los involucrados en el crimen. Las investigaciones del périodista son
dejadas al lado y se le intimida para que abandone sus propósitos de lograr el castigo
de los criminales. La historia verdadera será solamente para el periodista.

Los personajes se desencasillan de sus prototipos al dar cabida a todo tipo de
individuos de la gran urbe: el deliocuente no es quien cometió el crimen en silencio
y cuya voz permanece siempre oculta, éste ahora tiene voz y una caracterización
axiológica relativa, no es tota1rhente malo; el detective, menos dotado, es un serme­
di~cre, cuyos métodos racionales son obsoletos, héroe fracasado, incluso corrupto.
El rol femenino varía en estas novelas entre la atracción, el desprecio y la misoginia. El
crimen persigue la satisfacción de pulsiones hedonistas y narcisistas, en las cuales
el ÍIlterés sólo recae en lo privado de la existencia. Por ejemplo, el detective debe
contentarse' con que sus hazañas no cambien el orden de la sociedád. La verdad no
debe ser revelada porque en, la sociedad los valores humanos' están degradados,
incluso desde las instancias encargadas dé prevenir el crimen. En consecuencia, si
el detective llega a descubrir lo ilícito, lo más probable es que se vea impedido de
corregirlo y denunciarlo. También, los objetos religiosos son considerados arituletoso
"contras"; en este sentido, laracionalidad se desvia'hacia creencias de sentido común
y de amplio reconocimiento popular.La muerte es explicada, en algunas ocasiones,
como fallas en la utilización de los objetos amparadores como escapularíos o balas
hervidas en agua bendita. Las interpretacíones'racionales ceden su lugar a las inter­
pretaciones supersticíosas, las cuales refuerzan un fundamento fatalista que anticipa
la muerte y la perpetuación del crimen. ,

Así, por ejemplo, Satanás (2002), novela de Marío Mendoza, entrelaza las
historias de una niña abandonada, unos ladrones de clase alta, un pintor, un cura,
la posesión de una adolescente y un excombatiente de guerra. La novela recurre a la
idea de que el mal se está apoderando del mundo y, por ende, éste es la explicación
de todos los hechos horrorosos que ocurren; explora en el lector' el miedo por lo
sobrenatural; representado en el demonio, Satanás, como marca de una sociedad
que se precipita hacia su disolución por diversos caminos, especialmente por el
del crimen. fa racionalidad est~ ausente de las motivaciones de los personajes,
quienes son'movidos por fuerzas sobrenaturales; lo cual 'constituye'una negación
de la libertad individual, de la inutilidad de la acción particular en contra de los
designios de oscuras fuerzas del mal, creadoras de un clima creciente de terror, y de
la afirmación de un mundo de supersticiones opuesto a un mundo raéionaI. El aútor
juega con la idea de la presencia de Satanás en el mundo y cómo los personajes van
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"confonnando,"sus" yidas de acuerdo con los proyectos de este ser. ParaleUunente,
plantea que la pr9pia naturaleza humana manifiesta su lado perverso. La orientación.
JatáÍista es definida en cuanto los personajes no son dueños de sus destinos, sino
que obedecep a dicha fuerza maligna, lacual los induce a la ejecución de crímenes
,de'diyersa nat¡rraleza, con frecuencia con un gran encarnizamiento en las víctimas.
,CamllO,Ellas; un excombatiente de la guerra de Corea, lleva un diario que presenta
su carácterpsi~ótico, remembranzas de las atrocidades de "su carrera miJitar y de los
,dolores de suinfanéia alver a su padre ahorcado, supuestamente por las infidelidades
d~ la madre; este diarío es el antecedénte para los hechosde sangre que culminan
en"l?- matam;a de la PízzeríaPozzeto. Antes de dicha masacre, Campo Ellas realiza
una"serie,de asesiI]atos,"entre ~llos y de manera b!"l1tal el de su propia madre. Esta
nqvela presentauna sociedad donde el crimen con motivaciones demenciales es parte
~e~uirracionalismo.La novela presenta una sociedad ligada a prejuiciós ~ísticos

de diversa naturaleza, donde los valores de lamodernidad aún no se han desarrollado.
L~ p~es~nciade la Iglesia s~ conft~a como un poder dentrode la concien~iade
,l~s clases populares. El ~rímen es castigado cqI\ otros crímenes, en ,otras palabras,
la inopen¡ncia del Estado, es cuestionada. Los hechos suceden, no según un orde­
namiento racional de un contexto social organizado y con instituciones confunciones

':':' .,.:< "'0::'." _,"0.',':-' ":",:,,,::>_::,::. ,",.>-,' .. "',.' :.,....:: <: ,',_,' ,:".,,:. ," ,:":, -::,. _:":::'. ',',:' ",'o '-':", _,.: "-,:'",::,,:t.: ,'-" ,: .. ,'::.," :.:...:_:,_ ,<.'- ','_:: '_:_,<'-"::_ "':".: :~ ..:":",: :....' ',:_: __,_,:,: :: -':.," ¡_: ',' ',0: ,'_ ',"',':,:: ,",' o.. .......... ' .....

d,efinidas, sino porque tienen qué suceder, obedeciendo, a unJall/m negador de la
libertad humana. >'," , .. ' " ' " " , "
",OtJ:a ¡:ar,ac!erís.tica_de_estas,!uivcl¡¡s esq\ie la. vjolenci~, además de répetitiva, se

, torn"am,ás ,hmcipnal, obsesiva y besti~l; no es snftci~ntecon un asesinato slmple,
se prolonga el.sufrirniento y la ,tortura. En algunas I\óvelas se exageran los actos y
¡os métodos d~ víolencia para impactar¡¡l,lector, expuesto a una violencia continua
a través de los,rnedios de comunicación y cuya sensibilidad se ha reducido ante la
viol~nciaCrónica.·· ..'. . , . ...., . • ' . .,

. EnLa virgen de los sicarios (1994) de Fernando Vallejo, la ley no es la estable­
cida por las ipstituciones de un,estado-nación, la leyes desnaturalizada, es producto
de una sociedad ,que tiene corno base la miseria. Fernando, el protagonista, es un
gramático homosexual, qúe ~ive a: su aln;dedor unas situaciones de violencia d~ las

.... ":', 'c' ,',".>-',',',.>.::_::' :,;1,. ','::_::_':.: ':', ',:_>:_' .. "",; _,'" ,: .:'.... '.'...•.' ..!, .. :'_"', .. _.,' ;.;,.,', _::::.',,' .,:" ..,>-.- ":,,_,;,,,-..> .•." .. :'.; •..._>' ....-.......::.. ': .... < ',_ ::_.... .',' ...,;'.:':.':.::.:-... ::::'.... :.,;:....:.:' ",- ;",","

, cuales participapasivamente; para él, la sociedad está hundida en una red criminal
queatraviesa todas las capassocial~~. Fe~ando es ~p~rsOllaje rnetqnímic~ ele una

:posición que se puede ir tornando nacional: el peshnismo por el pre~elfteYel futuro,
,. ",e ':' ""; .• ',Á" ',': d_" ,C,.c ','; ,',''':'_:' ;".".. ~":' _.~: ;. ',: ,',; ,o,'.. '" ". ':",",'" ; _, ':'_ "', __:_ '.__ .. " ," e:: __ ;,._ .. ".'_,._:: _:' " ,_ "':. ,•... _:,_:;,; ."" -u '''o '.; " '''; ,_ ! .. "._0";, :_, '-', ,_

y laidealización ejel pa~ado ,lejan'1 ClI\fancia).5 En la, novela, la vida de Medellín
,es una espiral infinita, de asesinatos de los que Fernando ,es un testigo hnpotente.
La acÚl\1d ante. í~'yioíe¿ci!l;es el fatalismo. corno salida par?-,Un héroe lmpote¿te,
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pues considera que su acción es inútil o, simplemente, porque así su vida es más
fácil. No hay propiamente una investigación de crimenes, solamente la sucesión de
asesinatos, incluidos los de sus amantes. La reitemción de los crimenes es predecihle,
ello acentúa el fatalismo del héroe. '. .. .

Dada su visión desesperanzada y pesimista, este tipo de novela opta por finales
en los cuales el crimen es parte de la organización social, por eso no hay resolución
de él; por oposición, la venganza y el crimen como recursos son los artefactos del
bienestar individual. Igualmente; tematizan el narcotráfico, su impacto en las clases
bajas y documentan el fenómeno del sicariato. Por ejemplo, Rosario Tijeras (1999),
de Jorge Franco, quien carncteriza la temática violenta de la obm, al presentar a la
protagonista en un hospital después de haber recihido un tiro en una discoteca de
élite. El tiempo de la novela revive los años de auge del cartel de Medellín (década
de 1980-1990 principalmente) y el predominio de la violencia a través del sicario.
El hogar de Rosario es un estereotipo de las comunas pohres de Medellin. Allí, la
unidad familiar. tradicional es sustituida por los abusos del padmstro, la incompren­
sión de la m~dre, la miseria y las bandas de sicarios como posibiÍidad de ascenso
económico. A los trece años, Rosario castra con una tijem a un hombre que la viola
en Ía comuna, de ahí s~ nombre. Después de tener cierta trayectoria en las bandas
de sicarios, se indepeooiza de los "duros", pero cuando regresa al país es asesinada
supuestamente por ellos, como reti¡Jiación poi haberlos abandonado. La trlÍma de
la D(lveÍa se desenvuelve e~ ~a serie de actos agresivos y devengánza, en torrio al
uso de la droga y los incidentes que conlleva su comercio ilegal. La inoperancia de
la léy es; dé nuevo, UIÍa marca de la novéla, pufis supresencia es ineficaz y tardia:

. De la tematización del narcotráfico, se deriva no solo el sicariato,sino también
la relación entre las clases dirigentes, las autoridades y lídmpunidad: Aquí puede
citarseEl eskimaly la mariposa (2004); Coyote, el protagonista es un corrupto agente
del DAS que, como sus compañeros de trabajo está vinculado con una "FedemciÓn"
muy poderosa, a su vez ligada a la política y al narcotráfico. Coyote es un asesino
que obedece las ordenes de Don Luis, un pequeño representante de la "Federación";
las misiones de Coyote, como las de sus compañeros, quedan perfectamente camu­
fladas bajo el brazalete del DAS. Este personaje está involucmdo en el maguicidio
de personajes de la política nacional: Rodrigo Lara Bonilla, Luis Carlos Galán
Sarmiento,.Bemardo Jaramillo Ossa y Carlos Pizarro. Don Luis es asesinado por
Íniembros de la "Féd~raciÓéyCoyote, amemizacÍo, se refugia en l~s calles hasta
el momento enque presiente su 'muerte, ,cuando regresa a üísa Maidden parnmorir
sin arrepentimi~nios. y sin s~r asesinado. ..' .'

La razón mstrumental, parndigrna de la novela policíaca tradicional, ha sido
sustituida por un nuevo paradigmaeíÍ el que persiste el desériéaíito y1a crisis dllJ
positivismo. En este sentido, los crimenes no son resueltos, los procedimientos
narrativos no son inductivos, los personajes son escépticos, las histoHM no tienen
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resolución'positiva y, en muchos casos, la traróa es difusa. Así, en El Capítulo de
Femeli (1992) de Rugo Chaparro Valderrama, se preseotan hechos misteriosos y
violentos que tratan de ser resueltos racionalmente; sin embargó, al final de lanovela
es evidente que los esfuerzos racionales no conducen aninguna resolución. La novela"
ubicada en las ciudades de Bllgotáy Cartagena; registra llís peripecias de un escritor,
Femeli, quien se ve enfrentado a crímenes extraños: la aparente transformación de
unos personajes en animales y después en una sustancia gelatinosa infecta, antes de
morir. La resolución de los crímenes escapa a toda explicación racional al r~mper
los modelos de la novela policíaca clásica, pues el carácter,del protagonista parece
estar desquiciado y sus alucinaciones'conforman un gran,parte del texto.

La nueva novela policíaca, en términos de Bourdieu, es la victoria de una lucha
interna entre el modelo clásico y el modelo emergente; siri embargó, tal lucha, apesar
de ser interna se apoya en un marco socio-histódéo. Se trata dé'una'nueva tipología
novelesca: que rell1iza una lectura renovadáy critica de la sociedad capitalista y, a
su vez, presenta una renovación del campo literario. El género poliCiaco con sus
renovaCiones, conio se ha visto,' se apóya en Unas condiciones' socióchistóricase
" ;.. '.•.•....• j :" ,;"', .. , ."i,.-~, ,." :.'.•c.., /,.. ',: ::.c., >.. ~ '..: ', , <,'.. ,..<: ",: .,., : ", '; .-,'. , >,:':."..<,,,. ·c..,·· ..::.~.i->:..>,,: <:: ,..,..: :.:.>.,.;.:.;:.. ,:-':: :. ,> ''':'':''''::.''::i>:'<''·'.,''.:C'
Ideológ¡éas -determmantes 'de los aspe.ctos composicionales de las novelas- y que
justifican con mayor solidez la clasificación del género pollcíacoapartir de "novelas
policíaéástradiciónales"y de "ilUeváiíríovelas policíacas". No.'obstante, al igUalque
la transformaCióndelgénero policíaco tradicional, la pérpetuaciÓh o la desápari7

éióíini: Ílria:íúíevanóvela poliCíaca éón las éaiaderlsfiéasanteriormente descritas
depende dé las condiCiones socio-históricas capaces de sosten~r &i fuiídmilento
ideológicó me~os pesimi~~, m~nos fatalislÍl, quede lugar a pro!lucciones literarias
más esperáuzadóia:8sobre la realidad nacional:' , " "

'..... :.'.;'... ",' .:,':": ,"': .,:..'<,--;-: ~ i;:,;. ....:.. ; ..., :,:,: .../ .. ':.<."".".',"';':; .,., .:",'.'> .... L·.. · ,'"',,
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